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Hermano HONORATO ALFREDOPRIVATE 

B41


Agustín Pedro (1913-1936)

Nacido en Cobatillas, Diócesis de Teruel (España).

De nuestra Comunidad de S. Hipólito de Voltregá.

Falleció a los 23 años de edad y 7 de vida religiosa.

Fue fusilado, por odio a la fe, en San Boy de Llusanés, el 18 Agosto de 1936.


La partida para Cambrils de un grupo de sus compañeros y el encuentro con uno de nuestros Hermanos, fueron los estímulos que llevaron a Agustín Pedro a seguir la llamada hacia el estado religioso. En Cambrils resultó un Novicio Menor dulce y estudioso. Con todo, sus facultades intelectuales no eran brillantes, sino más bien rebeldes, por lo cual se pensó en devolverle a su familia. Pero su sencillez y su piedad impidieron esta medida.


El 2 de Febrero de 1930 recibió el Santo Habito y el nombre de Honorato Alfredo. Se presentaba con un natural un tanto rudo que era preciso pulir y doblegar, ante las exigencias de la Regla, La tarea no resultó fácil al principio, pero terminó siendo posible, gracias a su buena voluntad y a su gran amor al apostolado educativo.


El trabajo de su formación personal fue para él ocasión de múltiples sacrificios, especialmente meritorios. Su recto juicio le hacía entender y aceptar todos lo avisos que recibía y asumir todos los trabajos, a veces duros y amargos, que se hacían con él, a fin de conducirle a su mejor formación. Al terminar sus doce meses de Noviciado, se volvió a poner en tela de juicio su permanencia en su vocación, debido a la lentitud de sus progresos, sobre todo en los aspectos de convivencia y de flexibilidad. Pero había que reconocer que era sinceramente piadoso, dócil, juicioso y de buena voluntad. Por eso se acordó concederle una demora de seis meses en su Noviciado.


Lejos de asustarse por este alargamiento de su probación canónica, que no tenía nada de agradable, el Hno. Honorato se deshizo en palabras de agradecimiento por el favor que se le concedía y continuó trabajando con ardor en su formación. Se entregó con sinceridad a mejorar sus formas. Sin tomar ninguna ventaja por ser el más antiguo del Noviciado, se puso con humildad en el último lugar y sólo se preocu​pó de corregirse de sus insuficiencias carac​teriales.


Cuando pasó al Escolasticado, bajo la firme y sabia dirección del Hno. Heraclio José, su formación mejoró notablemente, hasta llegar a portarse como un verdadero santo, digno de ocupar su lugar pronto en el martirologio del Instituto Lasaliano. Se entregó con energía a los estudios y fue enviado, al terminar su período de formación, a la clase de los pequeños del Colegio de Taruel, al comenzar el año escolar de 1933.


Sus primeros contactos con los niños le supusieron algunas dificultades. Pero supo superarlas con su docilidad admirable a los consejos del Hno. Director y se hizo con el mando de los escolares, entre los que aseguró pronto el orden y el trabajo.


Aunque fueran revoltosos, los niños le apreciaban por su nobleza y por su lealtad. Los padres le estimaban también por su generosidad y entrega al progreso de sus hijos. De esta manera nuestro Hermano encontró gran placer en la tarea educadora, haciéndose querer por todos los Hermanos de la Comunidad con los que mantenía una unión y armonía perfectas.


Después de haber pasado algún tiempo en Tarragona, donde él había regentado la clase elemental de la Escuela Aneja al Internado, nuestro Hermano fue enviado a S. Hipólito de Voltregá. Allí llegó el 3 de Enero de 1936. Se dedicó con ilusión y buenos resultados a su tarea.


Se mostraba más profundo que expansivo en sus manifestaciones de piedad. Amaba sinceramente a la Stma. Virgen, a la que constantemente atribuía la gracia de su perseverancia en la vocación, a pesar de los obstáculos encontrados durante su tiempo de formación y también durante sus primero años de Comunidad. A veces se le oyó decir: "Ninguno de los que acuden a su intercesión ha sido nunca abandonado".


La abnegación, que siempre fue el signo propio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fue también su virtud más significativa.


Siempre se le vio entregado a los trabajos más duros y variados, en bien de los demás, aunque es cierto que estaba inclinado a ellos por su robusta constitución. Concienzudo en sus tareas de cada día, sabía también buscar diversas formas de apostolado. Resaltaba en sus cartas familiares el valor de la vocación y animaba a otros a seguir su camino. Era en ellas como un reclutador interesado por nuevas y buenas vocaciones.


La hora del sacrificio supremo le llegó en plena juventud.


El único superviviente de su Comuni​dad lo relata así:

 "El 24 de Julio de 1936, amenazados de muerte por los rojos, hubimos de huir hacia las montañas, donde tuvimos que pernoctar bajo las estrellas. Al día siguiente, sufrimos mucho sabiendo que se nos estaba buscando. El día 26, a media noche, fuimos descubiertos el Hno Honorato Alfredo y yo. Fuimos perseguidos a tiros. Nos encomendamos fervorosamente a la Stma Virgen y logramos escapar de la muerte.
   En nuestra huída, un criado del Colegio de los Hermanos de Manlleu me reconoció y me quiso ametrallar. Su arma llegó incluso a perforar mis vestidos hasta la camisa. Pero un miliciano salió en mi defensa y amenazó con matar al perseguidor, si no me dejaba libre. Mi compañero siguió siendo perseguido.

   Una vez apresados, se nos llevó a un lugar apartado y se habló de matarnos allí mismo, pero el miliciano que nos había defendido se opuso totalmente a ello. Se nos llevó al Comité de S. Hipólito de Voltregá, donde se nos dejó en libertad con la condición de abandonar la localidad

   A los pocos días, el Hno. Director y dos Hermanos, con el fin de llevar una vida más regular, se establecieron en una casa alquilada. Yo pensé que no era prudente esta medida y no me junté con ellos. El Hno Honorato Alfredo me venía a visitar de cuando en cuando y nos animábamos mu​tuamente a poner nuestra confianza en Dios".


Nota. Para detalles suplementarios sobre la muerte del Hermano, se puede leer la Noticia Necrológica del Hno. Agapio.



